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Para comprender el surgimiento del cristianismo, hay que atender 
a los muy diversos factores que intervinieron en este complejo 
proceso. Con este fi n, en este libro se analizan críticamente textos 
de distinta naturaleza, se recurre a la sociología y la antropología, 
y se abordan en profundidad los aspectos ideológicos y teológicos.
Esta obra colectiva afronta los orígenes del cristianismo de 
forma crítica e interdisciplinar, con la convicción de que una 
rigurosa reconstrucción de estos inicios puede ser un poderoso 
estímulo para que el cristianismo de nuestros días se libere de 
lastres pesados, encare exigencias ineludibles y descubra nuevas 
posibilidades.
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El cristianismo no empezó como una realidad perfectamente
acabada y definida desde el principio, como un meteorito caído del
cielo o como una institución basada en decretos fundacionales cla-
ros y explícitos. Fue el resultado de un proceso relativamente largo
y complejo, que tuvo sus raíces e impulso inicial en Jesús de Naza-
ret. Por eso este libro, que pretende explicarlo, ha resultado de una
cierta extensión. En este proceso, muy pronto surgieron, entre los
judíos de Palestina y de la diáspora, grupos con formas muy dife-
rentes de entender la vinculación con Jesús, de cultivar la memoria
sobre él y de relacionarse con la sociedad; grupos que fueron esta-
bleciendo relaciones entre ellos, a veces de reconocimiento y acepta-
ción, otras de conflicto y hasta de exclusión, de modo que, a partir
de una matriz judía y en contacto con el mundo grecorromano, apa-
reció el cristianismo con una entidad social propia.

El proceso formativo del cristianismo abarca desde comienzos
del siglo I hasta la segunda mitad del siglo II, cuando ya aparecen los
elementos que caracterizan al cristianismo como una realidad socio-
lógica y teológicamente diferenciada tanto respecto a la sinagoga ju-
día como a los ojos de la sociedad romana. Este es el período de
tiempo y el proceso histórico que abarca nuestro estudio. A partir
de ese momento se abre el camino hacia lo que más tarde será la
Gran Iglesia y la «ortodoxia».

El presente libro trata sobre un complejo, conflictivo y apasio-
nante proceso histórico. El lector no encontrará en estas páginas elu-
cubraciones fantasiosas y novelescas, pero tampoco cuadros ideali-
zados de una edad de oro. No es raro que el estudio de los orígenes
cristianos se convierta en un auténtico campo de batalla sobre el que

Introducción
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se proyectan los sentimientos encontrados y las polémicas encendi-
das que suscita su realidad presente. Este tipo de estudios está las-
trado, con frecuencia, de sensacionalismo, de agresividad beligeran-
te y de apologética beata.

No carecemos de opciones propias y de convicciones personales,
pero hemos querido hacer un libro, ante todo, riguroso y crítico.
Esto quiere decir que las afirmaciones históricas tienen que apoyar-
se en datos y no pueden ser dictadas ni por apriorismos ideológicos
ni por exigencias extrínsecas a la investigación misma. Un estudio ri-
guroso, en el caso que nos ocupa, requiere examinar numerosas
fuentes literarias, ya que los restos materiales de comunidades cris-
tianas, que tendrían que ser objeto de consideración arqueológica,
son prácticamente inexistentes para el tiempo que nos ocupa. Las
fuentes literarias son, en su inmensa mayoría, cristianas y requieren
ser examinadas críticamente. Así los 27 escritos del Nuevo Testa-
mento, que, más tarde, adquirieron un valor normativo, «canónico»,
en las iglesias cristianas, en nuestro estudio son considerados como
meros documentos históricos, aunque ciertamente merecen una
consideración especial: habrá que preguntarse por qué muy pronto
estas obras adquirieron una preeminencia tan notable entre grupos
cristianos diferentes y, sobre todo, hay que contar con el hecho de
que una consideración tan especial refleja la importancia de las co-
munidades que en ellas se expresan.

Pero las mencionadas obras canónicas no son sino una selección
de entre una literatura muy amplia, a la que hay que atender para
comprender la riqueza y complejidad del cristianismo de los oríge-
nes. La importancia de este tipo de literatura –que comprende los
llamados «apócrifos», pero también incluye los primeros escritores
eclesiásticos– no radica en la verosimilitud de sus informaciones,
sino en que reflejan formas de cristianismo y de comunidades cris-
tianas, que solo gracias a ella nos son conocidas. Al final de este libro
presentamos un elenco, que hemos procurado sea lo más completo
que permiten los conocimientos actuales, de toda la literatura cris-
tiana primitiva, señalando autor, lugar y tiempo de origen de cada
obra, así como sus características esenciales. Pensamos que puede ser
de gran utilidad.

Nuestro propósito es describir el proceso formativo del cristia-
nismo, explicar por qué unas formas prevalecieron, mostrar su com-
plejidad y evolución, pero también descubrir formas de cristianismo
que quedaron varadas, posibilidades perdidas o dormidas esperan-
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do, quizá, las condiciones socioculturales o el vigor carismático que
recuperen sus valores en el futuro. Una función esencial de la histo-
ria es hacer justicia, con crítica y discernimiento, a los vencidos y ol-
vidados. Esta es, entre otras, una condición inexcusable para que el
futuro no sea la mera prolongación del presente.

Reconocemos que hablar del proceso formativo del cristianismo
es un tanto ambicioso. Este libro no se limita a mostrar aspectos se-
lectos o episodios brillantes de los orígenes cristianos. Pretende, más
bien, mostrar el surgimiento y la evolución de los principales grupos
de seguidores de Jesús que acabaron confluyendo en lo que llama-
mos «cristianismo». Pero tenemos que añadir inmediatamente que
somos conscientes de las limitaciones de nuestro empeño. Ante to-
do, por el carácter fragmentario y parcial de las fuentes que usamos.
Además, hay una laguna inmensa en lo que respecta al cristianismo
de los orígenes más allá de las fronteras orientales del Imperio ro-
mano y en el norte de África. Sin duda hubo grupos de seguidores
de Jesús desde muy temprano por esas regiones, cuyas huellas se de-
jan ver en la literatura de los siglos posteriores. Sin embargo para
esos momentos primeros, carecemos prácticamente de datos y estu-
dios. Una tercera limitación viene dada por nuestra perspectiva, por
la situación epocal y sociocultural desde la que contemplamos e in-
terrogamos al pasado. El espíritu crítico implica siempre un esfuer-
zo por ampliar el horizonte, pero este nunca deja de ser limitado.
Por eso, cada generación tiene que volver sobre las grandes cuestio-
nes históricas, porque aunque no se hayan encontrado fuentes nue-
vas, siempre puede haber novedad en las preguntas que se plantean,
en las perspectivas que se adoptan, en las valoraciones que se reali-
zan, en la organización y comprensión de los datos.

Queremos resaltar como característica esencial de este libro, que
está realizado en equipo. No se trata simplemente de una suma de
colaboraciones más o menos afines en torno a un tema. Hemos tra-
bajado en equipo para desarrollar, de forma coherente y articulada,
un tema amplio y complejo. Nuestro trabajo en equipo tiene ya bas-
tantes años de recorrido y, como tal equipo, hemos realizado traba-
jos de investigación y escrito, junto con otros colegas extranjeros,
una obra colectiva (Carmen Bernabé y Carlos Gil [eds.], Reimagi-
nando los orígenes del cristianismo, Verbo Divino, Estella 2008), he-
mos participado en seminarios y congresos y hemos impartido un
par de cursos universitarios de postgrado sobre los orígenes del cris-
tianismo. Estos cursos fueron precisamente la ocasión que nos ha

9INTRODUCCIÓN
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llevado, primero, a contrastar y articular nuestras opiniones y, des-
pués, a redactar, a revisar las redacciones y a dejarlas listas para la pu-
blicación del presente libro. En otro tipo de ciencias el trabajo en
equipo es, en la actualidad, una exigencia ineludible y una práctica
habitual de la investigación seria y sostenida. Sin embargo, en el
mundo teológico y bíblico impera el individualismo o el cantonalis-
mo institucional.

Como puede verse en la pequeña referencia personal de cada
uno de nosotros, formamos un equipo interuniversitario, nos une
una cierta afinidad metodológica, que podríamos definir como un
acercamiento de tipo contextual e interdisciplinar, que no sofoca las
diferencias personales. No nos sostiene ninguna estrategia que no
sea el interés por la investigación bíblica y mostrar su relevancia so-
cial y cultural. Nos parece legítimo que la Iglesia considere que la Bi-
blia es su libro, pero pensamos que la Biblia es también patrimonio
de la humanidad. En los tiempos que corren, el equipo es necesario
en toda investigación, ante todo, para mantener el esfuerzo y la ilu-
sión que requiere, en una sociedad que minusvalora los estudios hu-
manísticos y en una Iglesia que desconfía, con frecuencia, del espí-
ritu crítico. Pero es que, además, el trabajo en equipo desarrolla las
mejores cualidades que acompañan a la verdadera investigación, co-
mo el compartir las ideas y los hallazgos, el contraste de las opinio-
nes, la apertura a las críticas de los colegas, la disposición a modifi-
car las propias posturas y a ensamblarlas en una obra en común.

Tendríamos que hablar ahora de las razones de nuestro interés
por el período formativo del cristianismo. Está claro que volver la
mirada a estos viejos textos no es para nosotros contemplar curiosi-
dades disecadas en las vitrinas de un museo. Pero este prólogo es ya
demasiado largo y esta y otras cuestiones las descubrirá el lector que
se anime a adentrarse en la lectura de este libro.

10 ASÍ EMPEZÓ EL CRISTIANISMO
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1. Actualidad del tema y características de los estudios actuales

Los orígenes del cristianismo se han convertido en un tema es-
trella de los estudios no solo bíblicos y teológicos, sino también hu-
manísticos y sociológicos de nuestro tiempo. Están en juego las ba-
ses de la fe cristiana, de las iglesias y de la misma cultura occidental.
Es un tema en el que, con frecuencia, la sofisticación científica, no
pocas veces muy notable, no puede disimular los intereses y hasta la
pasión que mueve a los investigadores. Se publican sin cesar estudios
parciales y también visiones de conjunto, que suponen que la inves-
tigación ha llegado a un alto grado de madurez 1. Se observa la bús-
queda de metodologías nuevas, que no se conforman con los tradi-
cionales itinerarios de la exégesis bíblica.

1 Es significativo observar que casi al mismo tiempo se han empezado a publicar,
en distintos ámbitos culturales, ambiciosas historias del cristianismo (nótese que no se
presentan como «historias de la Iglesia»), con un primer tomo (en algún caso dos) de-
dicado al período de los orígenes. Son obras en colaboración, con metodologías dife-
rentes, pero en general de mucha categoría y elevado nivel. Se pone de manifiesto la
nueva orientación que reina en estos estudios y la madurez a la que han llegado. Cito
cinco de estas grandes obras: Jean-Marie Mayer, Charles y Luce Pietri, André Vauchez
y Marc Venard (eds.), Histoire du Christianisme. 1 Le Nouveau Peuple (des origines à
250), Desclée, París 2000; Margaret M. Mitchell y Frances M. Young (eds.), Chris-
tianity. Origins to Constantine. The Cambridge History of Christianity, Cambridge Uni-
versity Press, Cambridge y Nueva York 2006; Manuel Sotomayor y José Fernández
Ubiña (coords.), Historia del Cristianismo. I. El mundo antiguo, Trotta, Madrid 2003;
Richard A. Horsley (ed.), A People’s History of Christianity. Volume 1. Christians Ori-
gins, Fortpress, Minneapolis 2005; Virginia Burrus (ed.), A People’s History of Chris-
tianity. Volume 2. Late Ancient Christianity, Fortpress, Minneapolis 2005; Jürgen Bec-
ker (ed.), Christian Beginnings. Word and Community from Jesus to Post-Apostolic Times,
Westminster/John Knox Press, Louisville 1993 (el original alemán es de 1987).

I

El proceso de surgimiento del cristianismo

Rafael Aguirre Monasterio
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Es muy explicable en una sociedad de la curiosidad más que de la
sabiduría y, sobre todo, consumista, que este fenómeno no se quede
en ámbitos científicos, sino que trascienda al gran público de mane-
ras frecuentemente sensacionalistas y carentes de todo rigor. En efec-
to, si entramos en cualquier gran librería o en la sección correspon-
diente de las grandes superficies inmediatamente nos viene encima un
aluvión de literatura de ficción, la llamada novela histórica, que habla
de la Sábana Santa, de la Magdalena, de Judas, del Santo Grial... Son
reconstrucciones fantasiosas, pero que muchas veces difuminan estu-
diadamente las fronteras entre la realidad y la ficción, de modo que
muchos lectores las toman como sensacionales revelaciones históricas.

¿Y cuáles son las razones que explican la actualidad de los estu-
dios sobre los orígenes del cristianismo?:

1) Desde hace dos siglos no se ha interrumpido la investigación
histórica sobre Jesús, pero desde los años ochenta del siglo XX el in-
terés creció y se produjeron trabajos con unas características propias,
no ya en Alemania, patria de la llamada exégesis científica, sino en
el mundo anglosajón, y no principalmente en facultades de Teolo-
gía (centros en los que trabajaban los estudiosos más críticos, como
Bultmann y sus discípulos), pues esta nueva investigación con fre-
cuencia se realiza en centros no confesionales y sin preocupación
teológica directa (lo cual no quiere decir que estén exentos de pre-
supuestos). Es la llamada «tercera búsqueda» del Jesús de la historia,
que tanto ha movilizado al mundo académico.

Pues bien, casi de forma necesaria la investigación histórica sobre
Jesús lleva a estudiar lo que viene después de él, el movimiento de sus
discípulos que continúan y reivindican su nombre. Algunos de los
autores que han escrito libros muy importantes sobre Jesús, a los po-
cos años han publicado obras sobre los orígenes del cristianismo 2.

2) El conocimiento del judaísmo del siglo I se ha acrecentado
muchos estos últimos años y se ha puesto de manifiesto la enorme
pluralidad que le caracterizaba. Ha contribuido decisivamente el
descubrimiento de los manuscritos del mar Muerto y su publica-

12 ASÍ EMPEZÓ EL CRISTIANISMO

2 Es el caso de Gerd Theissen, que en colaboración con Annette Merz, publicó El
Jesús histórico, Sígueme, Salamanca 1999 y La religión de los primeros cristianos, Sígue-
me, Salamanca 2002. John D. Crossan, Jesús: vida de un campesino judío, Crítica, Bar-
celona 1994 y El nacimiento del cristianismo, Sal Terrae, Santander 2002; Joachim
Gnilka, Jesús de Nazaret. Mensaje e historia, Herder, Barcelona 1993 y Die Frühe Ch-
risten. Ursprünge und Anfänge der Kirche, Herder, Friburgo, Basilea y Viena 1982.
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ción, por fin culminada, así como la edición de otras obras del ju-
daísmo rabínico, que ya se conocían, pero eran de difícil acceso. En
el seno del judaísmo coexistían grupos con creencias muy diversas
(saduceos, fariseos, esenios, grupos apocalípticos...) y solo tras la ca-
tástrofe del año 70, con la destrucción del Templo por los romanos,
comenzó a darse un proceso de reinterpretación de la identidad ju-
día y de unificación. Este mejor conocimiento del judaísmo es fun-
damental para comprender que el movimiento de Jesús enraíza en él
y para entender el proceso de separación del cristianismo.

3) Otro factor decisivo es la revalorización de la literatura apócri-
fa cristiana. Tenemos el NT, conjunto de 27 escritos bien conocidos,
a los que se atribuye, desde el punto de vista teológico, un valor muy
especial: son textos canónicos. Pero estos escritos son una selección
entresacada de una literatura muy amplia producida por los prime-
ros cristianos y que en buena medida es la que llamamos literatura
apócrifa cristiana. No es una designación peyorativa (apócrifo no es
sinónimo de falso o heréticos), simplemente es no canónica. Pero
para un estudio histórico es obvio que tiene gran importancia.

Esta literatura apócrifa suscita un interés enorme en nuestros días.
A veces, ingenuamente, se cree que en ella se van a encontrar secretos
escondidos intencionadamente por la Iglesia durante siglos. En este li-
bro se recurrirá frecuentemente a esta literatura. En mi opinión, en la
valoración de estos textos radican algunos de los más importante pro-
blemas que plantea hoy el estudio de los orígenes cristianos.

4) Asistimos, quizá, a lo que podríamos llamar el «síndrome la
lechuza». Es una expresión que escuché en un congreso al reconoci-
do investigador alemán Wolfgang Stegemann 3. Es sabido que la le-
chuza es un pájaro que remonta el vuelo cuando el día declina y ya
anochece. El autor mencionado decía que asistimos en Europa a un
fenómeno semejante. Cuando el cristianismo declina e, incluso, pa-
rece que se va a ocultar tras el horizonte surge un inusitado interés
por estudiar sus orígenes; algo así como si los estudiosos tuviesen
nostalgia por ese mundo que parece alejarse y se aprestan a estu-
diarlo mientras aún perciben, al menos, su influjo cultural.

Ampliando un poco la perspectiva, podríamos decir que en las
grandes encrucijadas históricas se mira para atrás, se busca luz y

13EL PROCESO DE SURGIMIENTO DEL CRISTIANISMO

3 Wolfgang Stegemann, «Christentum als Universalisiertes Judentum? Anfragen
an Gerd Theissens “Theorie des Urchristentums”», Neukirchener Theologische Zeitsch-
rift 16 (2001) 130-148.
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orientación en las grandes tradiciones del pasado que forjaron lo que
hoy somos. Sin duda, los cambios espectaculares, de enorme rapidez
y profundidad de nuestro tiempo –que implican el contacto de cul-
turas, religiones y costumbres muy distintas– explican el fenómeno,
que es delicado y hay que administrar con prudencia, constatable en
muchos lugares, del auge de las reivindicaciones de supuestas iden-
tidades culturales ancestrales. Este es un factor que contribuye a ex-
plicar el interés y la importancia de los estudios sobre los orígenes
del cristianismo.

5) El cristianismo se legitima por recurso a una tradición, lo
que plantea un grave problema, al menos en la cultura occidental,
por la indudable crisis en que están sumidas las instituciones que
mantenían y transmitían la tradición (particularmente la familia) 4.
El mismo concepto de tradición está seriamente cuestionado. El
conocimiento de los orígenes del cristianismo, además de otras re-
percusiones, interesa también porque nos ilumina sobre la natura-
leza específica de la tradición cristiana y aporta perspectivas sobre
sus formas de transmisión.

6) Lo más característico de los estudios actuales es su carácter in-
terdisciplinar. Desde que comenzaron los estudios bíblicos críticos se
había considerado el surgimiento del cristianismo como un fenóme-
no ideológico, es decir, cómo se pasa del Jesús de Galilea al culto de
Cristo. Un libro muy reciente, que se titula El nacimiento del cristia-
nismo, de un autor inglés, afirma textualmente que «estudiar los orí-
genes del cristianismo es estudiar los orígenes de la cristología» 5.

Sin embargo las ideas no se sostienen solas. El fenómeno es mu-
cho más complejo. Es todo un movimiento social, vinculado a la fi-
gura de Jesús de Nazaret, que comporta la configuración de comu-
nidades, con sus diversas características, conflictos, relaciones entre
ellas; comporta también ritos, formas organizativas, ministerios, ac-
titudes morales que evolucionan, modalidades distintas de entender
las relaciones con la sociedad y con el Imperio romano.

Nuestro estudio se refiere a un fenómeno histórico, pero el es-
tudio de la historia antigua se ha vuelto profundamente interdisci-
plinar. ¿Qué disciplinas se usan en nuestro caso? En primer lugar las
ciencias del lenguaje porque el punto de partida es el estudio de

14 ASÍ EMPEZÓ EL CRISTIANISMO

4 Daniéle Hervieu-Léger, La religión, hilo de la memoria, Herder, Barcelona 2005.
5 Paul Barnett, The Birth of Christianity. The First Twenty Years, Eerdmans, Cam-

bridge 2005, p. 8.
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unos textos. Esto lo conocen bien los exegetas, en cuya preparación
el conocimiento de idiomas, la filología, los diversos métodos de
análisis de los textos (histórico-crítico, narrativo, pragmático, res-
puesta del lector, etc.) es el paso inicial e imprescindible. Pero tam-
bién es necesario el conocimiento del contexto en el que surge el tex-
to. Para ello se impone el recurso a la historia, a la del judaísmo del
siglo I, tanto en Palestina como en la diáspora, y a la situación en ge-
neral del Imperio romano. Obviamente la historia no solo se fija en
los acontecimientos políticos, sino también en las condiciones so-
ciales y económicas, en las manifestaciones religiosas (la religión po-
lítica u oficial del Imperio, las religiones domésticas, las religiones de
los misterios y orientales, que ejercían una atracción notable), las co-
rrientes culturales (por ejemplo, las diversas escuelas filosóficas hele-
nísticas, los estoicos, los cínicos etc.). Tiene que recurrir a la arqueo-
logía 6 (para estudiar la evolución de los lugares de reunión, para
estudiar los restos epigráficos, porque no puede haber estudio de la
antigüedad que no recurra a los restos arqueológicos). Más novedo-
sa es la utilización de las ciencias sociales, concretamente la sociolo-
gía, la antropología cultural y la psicología social 7. Esta utilización
se realiza con frecuencia en el presente libro y, por eso, voy a reali-
zar una breve explicación orientativa.

La antropología cultural nos introduce en las categorías cultura-
les y en los valores del mundo mediterráneo del siglo I, a la luz de
los cuales tenemos que leer los textos. Si proyectamos sobre ellos es-
pontáneamente las categorías de la sociedad occidental y posindus-
trial haremos una lectura etnocéntrica y anacrónica. Las formas de
entender la familia, las relaciones de autoridad, la valoración de la
niñez y de la ancianidad, el sentido del honor, etc., eran profunda-
mente diferentes a las hoy vigentes entre nosotros. De alguna ma-
nera tenemos que meternos en ese mundo social, diferente y distan-
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6 Graydon F. Snyder, Ante-pacem. Archaeological Evidence of Church Life before
Constantine, Mercer University Press, Macon 2003; L. Michael White, The Social Ori-
gins of Christian Architecture. Volume I. Building God’s House in the Roman World: Ar-
chitectural Adaptation among Pagans, Jews and Christians, Trinity Press, Pensilvania
1990; íd., The Social Origins of Christian Architecture. Volume II. Texts and Monuments
for the Christian Domus Ecclesiae in its Environment, Trinity Press, Pensilvania 1997.

7 La literatura es inmensa. Una buena introducción: John H. Elliot, What is So-
cial-Scientific Criticism?, Fortress Press, Minneapolis 1993. Se encuentra una intro-
ducción sencilla al uso de estos métodos en los primeros capítulos de mis obras Del
movimiento de Jesús a la Iglesia cristiana. Ensayo de exégesis sociológica del cristianismo
primitivo, Verbo Divino, Estella 32009 y La mesa compartida. Estudios del NT desde las
ciencias sociales, Sal Terrae, Santander 1994.
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te del nuestro para entender adecuadamente el cristianismo de los
orígenes. Se está mostrando también muy fecundo el uso de la
sociología y a la psicología social. El recurso a estas ciencias sociales
para la interpretación de los textos de los orígenes del cristianismo
tiene una triple función.

En primer lugar, proporcionan categorías que nos permiten
comprender mejor los datos que conocemos de la historia. La so-
ciología no proporciona al biblista datos nuevos, pero le permite or-
ganizarlos y entenderlos mejor; es decir, aumenta la comprensión y
la información. Por ejemplo son muy útiles las categorías de «des-
viación social», para entender al mismo Jesús y sus discípulos, de
«secta», para entender a muchas comunidades cristianas de los ini-
cios, y la categoría técnica de «movimiento» como fenómeno social
entusiasta, poco organizado, con una perspectiva de futuro, en tor-
no a un líder (en este sentido se habla del «movimiento de Jesús»).
Para la comprensión del proceso formativo del cristianismo, que im-
plica relacionar textos diversos con una realidad social que evolu-
cionó en diversas direcciones, el recurso a la función explicativa de
las ciencias sociales es de especial interés. Es un campo privilegiado
de exégesis interdisciplinar. En segundo lugar, tienen una función
heurística, es decir, plantean preguntas que a primera vista o con un
simple análisis literario podrían pasar desapercibidas; son preguntas
sugeridas por el conocimiento de diversas sociedades y de los facto-
res y funciones de los fenómenos sociales. En tercer lugar, poseen
una función predictiva: siempre con un margen hipotético, las cien-
cias sociales permiten prever comportamientos personales y sociales,
que van más allá de los datos que poseemos.

El uso de las ciencias sociales debe realizarse con muchas caute-
las críticas. En primer lugar, porque los datos que poseemos son
fragmentarios y, en segundo lugar, porque las categorías teóricas que
nos proporcionan enriquecen el conocimiento de los textos, pero no
pueden validarse de forma directa porque se está operando con so-
ciedades del pasado.

Las ciencias sociales nos ayudan a establecer un diálogo con el
pasado. La antropología cultural sirve, ante todo, para escuchar a los
autores y destinatarios de los textos del pasado, nos mete en el mun-
do social de los primeros cristianos, nos enseña a adoptar sus pro-
pias perspectivas (perspectiva emic). La sociología y la psicología so-
cial usan categorías teóricas sobre las relaciones humanas, sobre los
comportamientos y los procesos sociales a partir de las sociedades
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actuales, pero consideran que tienen un valor transcultural y, por
tanto, son aplicables para conocer sociedades del pasado. Es decir,
plantean unas preguntas y usan esquemas mentales propios del in-
vestigador (perspectiva etic), ajenas a los autores y destinatarios ori-
ginarios, pero que sí responden a las características de los textos.

Este acercamiento a los orígenes del cristianismo implica la su-
peración del docetismo metodológico, del reduccionismo espiritua-
lista. El creyente descubre la acción de Dios en la historia, en nues-
tro caso en los orígenes del cristianismo, de la Iglesia. Pero esta
acción de Dios no elimina ninguno de los factores de todos los pro-
cesos históricos.

Se pone de manifiesto que los estudios bíblicos recurren a las cien-
cias más diversas y son la frontera privilegiada a través de la cual la teo-
logía entra en contacto con los saberes profanos de su tiempo, inclu-
so es la frontera privilegiada de diálogo con la cultura del tiempo.

No es cuestión de hacer aquí una presentación completa sobre
los autores y libros más importantes, y sobre los equipos que, con
características diversas, están trabajando en diversas partes del mun-
do, sobre los orígenes del cristianismo. Basta decir que en las más
prestigiosas asociaciones bíblicas internacionales (Studiorum Novi
Testamenti Societas y Society of Biblical Literature) existen semina-
rios que se reúnen anualmente dedicados a estos estudios con una
metodología afín a la que propugnamos en este libro. También exis-
te una coordinación entre los estudiosos del tema de los países del
norte de Europa. Desde hace unos años unos cuantos estudiosos eu-
ropeos han erigido el llamado Grupo Europeo de Investigación In-
terdisciplinar sobre el Cristianismo de los Orígenes, cuyas reuniones
han dado pie ya a varias publicaciones colectivas 8. También en el se-
no de la Asociación Bíblica Española existe desde hace años un
seminario con el título «Orígenes del Cristianismo», que ha publi-
cado un par de libros en colaboración 9 y ha sido vivero de diversas
iniciativas. Los autores de este libro participamos activamente en
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8 «Come è nato il cristianesimo?», Annali di storia dell’esegesi 21/2 (2004), que re-
coge las ponencias presentadas en el congreso realizado en Bolonia en junio de 2002;
Annali di storia dell’esegesi 22/2 (2005), que recoge las ponencias presentadas en el
congreso de París de 2003; Santiago Guijarro (ed.), Los comienzos del cristianismo, Pu-
blicaciones de la Pontificia Universidad de Salamanca, Salamanca 2006, que recoge las
ponencias del congreso realizado en Salamanca en junio de 2005.

9 Rafael Aguirre (ed.), Pedro en la Iglesia primitiva,Verbo Divino, Estella 1991; íd.
(ed.), Los milagros de Jesús. Perspectivas metodológicas plurales, Verbo Divino, Estella 2002.
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muchas de las reuniones, seminarios y congresos de las instituciones
mencionadas.

2. Reconstrucción de los orígenes del cristianismo

a. El «mito de los orígenes»

Es un hecho constatable que muy diversos grupos sociales idea-
lizan su pasado. Los movimientos políticos ensalzan a sus fundado-
res y dan una visión épica de sus inicios. Las órdenes religiosas san-
tifican a sus fundadores y a sus primeros compañeros y convierten
los momentos fundacionales en el punto de referencia de su vida
posterior. Los nacionalismos suelen hablar de una «edad de oro» de
un pueblo idealizado, diría que inventado, que se vio rota por la in-
fluencia de factores externos. Esta mitificación de los orígenes cum-
ple una función social muy importante: confiere identidad al grupo;
la memoria, que selecciona e idealiza, se conserva y transmite en re-
latos venerados y en celebraciones periódicas; la referencia a este pa-
sado mitificado condiciona el presente, pero también permite afron-
tar sus desafíos sin sucumbir al desarbolamiento personal y grupal.

La idealización de los orígenes la encontramos muy pronto en el
movimiento cristiano, ya en los Hechos de los Apóstoles. Es claro
que Lucas no hace historia en el sentido moderno y científico tal co-
mo hoy lo entendemos, sino que presenta una visión idealizada y
simplificada de los inicios del cristianismo. El esquema geográfico es
muy simple: empieza en Jerusalén, avanza por la cuenca norte del
Mediterráneo, hasta que, por fin, llega a Roma. De esta forma nos
presenta una línea del cristianismo primitivo, la que más éxito his-
tórico tuvo y que en mayor medida condicionó la historia posterior,
pero nada dice de las líneas cristianas que se extendieron por el
oriente y por el norte de África. Además es evidente que la visión lu-
cana armoniza y unifica tendencias teológicas diferentes, y oculta o,
por lo menos, atempera la gravedad de los conflictos que existieron
en las comunidades cristianas y entre estas y las autoridades impe-
riales. Me limito a exponer unos ejemplos de entre los muchos que
podrían mencionarse. No solo no dice nada del famoso conflicto en-
tre Pablo y Pedro en Antioquía (Gal 2,11-14), sino que la expresión
teológica más paulina de toda la obra la pone en boca de Pedro
(«Nosotros [los judíos] creemos que nos salvamos por la gracia del
Señor Jesús, del mismo modo que ellos [los gentiles]», Hch 15,11).
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Lucas escribe varios años después de la muerte de Pablo y se encar-
ga de dar una visión de la tradición paulina en la que ha limado las
aristas que pudieron indisponerle con los apóstoles de Jerusalén.
Tampoco nos informa de la colecta que Pablo hacía a favor de la
iglesia de Jerusalén, de la que habla continuamente el apóstol en sus
cartas, porque la consideraba de importancia decisiva como expre-
sión de su comunión con la iglesia madre de Jerusalén. Cabe sospe-
char que el silencio lucano se deba a que la colecta mencionada no
fue tan bien recibida por los hermanos de Judea como él hubiese de-
seado. En Rom 15,30-31 se ve que el apóstol no estaba nada segu-
ro de la acogida que le esperaba en Jerusalén; quizá en Hch 21,24
hay una alusión a la colecta que Pablo hace y a la demostración que
le piden para que pueda ser aceptada, pero que terminó en un fra-
caso absoluto. Asimismo Lucas oculta la profundidad de las dife-
rencias entre los helenistas y los hebreos de Jerusalén (Hch 6,1-6) y
las que existieron entre Pablo y Bernabé, que acabaron separándose
y encabezando expediciones misioneras diferentes (Hch 15,36-40).
Está claro que los Hechos de los Apóstoles presenta una visión sim-
plificada e idealizada de los orígenes del cristianismo y que, por tan-
to, se requieren muchas cautelas críticas cuando de recabar infor-
maciones históricas de sus páginas se trata.

Pero antes de seguir adelante, es pertinente hacer un par de ob-
servaciones: 1) Los Hechos de los Apóstoles no son, como ya he rei-
terado, una crónica histórica, pero podemos obtener de ellos, tras la
correspondiente crítica histórica, a la que también he aludido, infor-
maciones históricas de mucho interés sobre la comunidad de Jerusa-
lén, la primera extensión del cristianismo y sobre Pablo. 2) Hechos
presenta un cuadro idílico de la comunidad cristiana de Jerusalén,
que no se puede considerar histórico sin más. Como ya he repetido,
los inicios se idealizan para que sirvan de referencia a la Iglesia de to-
dos los tiempos. Pero también hay que decir que los momentos ini-
ciales de un movimiento social –y en el caso del cristianismo esto es
indudable– suele darse un entusiasmo muy especial, la creatividad
normalmente es máxima, con frecuencia hasta tanteadora y confusa,
y se toman algunas decisiones que condicionan toda la historia pos-
terior del grupo; en este sentido el proceso fundacional de un grupo
es una fase privilegiada de su existencia.

Los Hechos de los Apóstoles presentan una visión historiográ-
fica, idealizada y con una preocupación apologética, que condicio-
na toda la forma de entender posteriormente los orígenes del cris-
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tianismo. Pero hay otra obra cuya importancia difícilmente sobre-
valoraremos: la Historia Eclesiástica de Eusebio de Cesarea, escrita
a principios del siglo IV. Cita casi 250 pasajes de fuentes cristianas
antiguas, la mayoría de las cuales las conocemos solo gracias a él, y
este dato hace de su obra una fuente fundamental para el estudio
del cristianismo de los orígenes. Pero la Historia Eclesiástica está es-
crita desde una peculiar óptica teológica y con una declarada pre-
ocupación apologética. Todo está condicionado por su gran amis-
tad con el emperador Constantino, que tras las persecuciones y
luchas con las herejías, ha proporcionado una estabilidad gloriosa
a la Iglesia.

La importancia histórica de Eusebio consiste en haber dado vida a
una historiografía eclesiástica, proporcionando así el modelo de un géne-
ro literario nuevo que va a permanecer largo tiempo como norma, y en
haberse puesto como portavoz teológico de la visión constantiniana res-
pecto a las relaciones cada vez más estrechas entre Imperio e Iglesia 10.

Es decir, el punto de vista de Eusebio al hacer su historia de la
Iglesia no es simplemente el punto de vista de la fe, sino el deseo de
legitimar la obra de Constantino y la Iglesia que surge tutelada por
el emperador.

Eusebio comparte plenamente el «mito de los orígenes» en su vi-
sión de la historia. Cita a Hegesipo (en torno al 180) que, al hablar
del sucesor de Santiago el Justo a la cabeza de la iglesia de Jerusalén,
dice que «llamaba virgen a la Iglesia pues todavía no se había co-
rrompido con vanos discursos» 11. Eusebio lo comenta con sus pro-
pias palabras:

Hasta aquellas fechas la Iglesia permanecía virgen, pura e incorrupta,
como si hasta ese momento los que se proponían corromper la sana regla
de la predicación del Salvador, si es que los había, se ocultaran en tiniebla
oscura. Mas cuando el coro sagrado de los apóstoles alcanzó el final de la
vida y hubo desaparecido aquella generación de los que fueron dignos de
escuchar con sus propios oídos a la divina Sabiduría, entonces tuvo prin-
cipio la confabulación del error impío por medio del engaño de maestros
de falsa doctrina, los cuales, al no quedar ya ningún apóstol, en adelante,
a cabeza descubierta ya, intentarán oponer a la predicación de la verdad
la predicación de la falsamente llamada gnosis 12.
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10 Claudio Moreschino y Enrico Norelli, Historia de la literatura cristiana antigua
griega y latina (I), BAC, Madrid 2006, p. 475.

11 IV, 22, 4.
12 III, 32, 7-8.
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